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G uía personal de Asturias 

Viene de la página anterior 

a tener siete fábricas de conser­
vas y a estar a la cabeza en la 
exportación a América. En la 
ensenada de La Linera se practi­
ca también el marisqueo, alme­
jas y ostras exclusivamente, por 
medio de bateas. El mar, pese a 
todo, sigue estando muy presen­
te entre las gentes de aquí, y, 
fundamentalmente en verano, 
es impresionante la cantidad de 
practicantes de todo tipo de 
deportes acuáticos.» 

Claustropol 
-Estando tan próximos y 

mirándose en el mismo río, sor­
prende que las diferencias entre 
Castropol y Figueras sean tan 
ostensibles. 

«Castropol es el pueblo del 
silencio, el pueblo del misterio, 
de la paz, del sosiego y de la 
tranquilidad. Las calles están 
siempre desiertas. Lo llaman 
Claustropol. Conservo una foto­
grafía elocuente: dos gaiteros 
bajan tocando por una calle y no 
se ve absolutamente a nadie 
alrededor. En Figueras, en cam­
bio, en cuanto se oye la gaita, 
salen todos los chiquillos y el 
pueblo detrás. No es que sea 
éste un lugar triste, simplemen­
te no es alegre. Históricamente 
fue siempre el pueblo con más 
intelectuales y hombres de cul­
tura de la ría, hasta el punto que 
se le conoció en tiempos como la 
«Atenas del Occidente». Hay una 
hermosísima canción asturiana 
que dice algo así: «¡Qué noche 
sin movimiento! / ¡Ay, quién 
pudiera tener tan sereno el pen­
samiento!». Bueno, pues hay 
noches de paz, de sosiego, en las 
que ocurre algo así. Entonces lo 
propio es sentarse junto a la ría, 
cara a Ribadeo, y contemplar el 
reflejo de las luces en el agua, 
dejarte embargar por esa paz 
inmensa. En verano es distinto. 
Sobre todo en agosto. Se duplica 
la población, los bares están lle­
nos de gente, hay romerías y la 
ría se satura de lanchas y 
embarcaciones. Cambia la lumi­
nosidad incluso. Me agrada más 
en invierno por el paisanaje, 
pero prefiero Castropol en vera­
no por el paisaje.» 

«En los contornos veranean 
más de 50 catedráticos de Uni­
versidad, de los que casi todos 
tienen casa aquí. O sea, que se 
podría crear perfectamente una 
Universidad de verano. En Cas­
tropol se editó el segundo perió­
dico de la región el «Correo mili­
tar y poHtico del Principado de 
Asturias», cuando, huyendo de 
los franceses, se refugió aquí la 
Junta General. La actual biblio­
teca Menéndez y Pelayo es con­
tinuadora de otra popular y cir­
culante que se creo en 1922 y 
que fue biblioteca modelo, elo­
giada por numerosas publica­
ciones de bibHoteconomía. Se 
conservan aún cinco casas sola­
riegas del siglo XVIII, testimo­
nio del poderío nobihario de la 
zona, y que se mantuvo en todo 
su esplendor hasta las Cortes de 
Cádiz. Algunas, como la casa de 

Cun la bajamar, el panorama de la ría es impresionante Desde la ermita de Santa Cruz, en Ribadeo, Castropol aparece como una inmensa proa que se 
adentra en el mar 

Pérez de Castro se opuso en su día al puente de los Santos, pero ahora le seduce la majestuosidad 
de la construcción 

Ln la fachada del casino, una placa recuerda la apasionante historia de amor de La Searila 

los Valledor, llegaron a ser las 
más pudientes y poderosas del 
Occidente; ya dice su lema 
heráldico: «El solar de Valledor 
es antiguo y de gran valor». Por 
aquí pasó el camino de Santiago 
y así lo recuerdan algunos pre­
ciosos retablos barrocos que se 
conservan en la iglesia. De Cas­
tropol fueron famosos los solda­
dos y las mujeres. De los prime­
ros decía Queipo de Llano, con­
de de Toreno, que eran los más 
aguerridos y valientes de la pro­
vincia; de las segundas ya lo 
aseguraba el asturiano y no san-
tanderino, Gil Blas de Santulla-
no (que no «de Santillana») y lo 
ratifica un refrán que dice: 
"Tierra de Castropol, buena 
moza y buena col".» 

«En la Casa del Campo, donde 
nació José Ramón de Luanco, 
rector de la Universidad de Bar­
celona e introductor en España 
de la química, se conserva uno 
de los retablos más bonitos de 

Asturias. En esa casa también 
vivió Alvaro Navia Osorio, ter­
cer marqués de San Cruz de 
Marcenado, autor de las «Refle­
xiones militares». En Castropol 
nació el padre de Menéndez 
Pelayo y en Las Campas, el 
abuelo de Dámaso Alonso, que 
vivió de niño en Ribadeo y viene 
por aquí con frecuencia. Un 
monumento, para mí gusto el 
más bonito y grandioso de su 
tipo existente en Asturias, 
recuerda la memoria de Fernán^ 
do Villamil, creador del destruc­
tor, el barco más apto, más 
veloz Y de mejores condiciones 
marineras de la época, luego 
imitado por los ingleses y que 
todavía sobrevive como «Des­
tróyer». Murió en la guerra de 
Cuba de un cañonazo en el 
pecho, en la proa de la fragata 
«Terror», que no quiso abando­
nar. Es uno de tantos ilustres 
asturianos olvidados. Como 
Antonio García «El Inmortal», 

natural de la comarca. Los tiran-
ceses le dieron 30 arcabuzazos 
y, pese a ello, siguió luchando. 
Las Cortes de Cádiz le declara­
ron padre de la patria y héroe 
de la guerra. Hoy está olvidado. 
Asturias es muy dejada y aban­
donada con sus gentes.» 

La historia 

-Camilo José Cela se marchó 
sin saber «la bonita historia de 
Castropol». 

«Lo que ocurre es que no se la 
preguntó a nadie, y entonces, 
vivía todavía un erudito como 
Vicente Loríente Cañero que le 
pudo haber puesto perfectamen­
te en atencedentes. Castropol 
fue tierra de ObispaHa. Hubo un 
pleito entre los obispos de Ovie­
do y Lugo y, para resolverlo, 
Alfonso VII forzó en Salamanca 
una transación en 1154, en vir­
tud de la cual le concedió al 

obispo de Oviedo, el señorío, las 
tierras de Navia al Eo para com­
pensarle de los derechos que se 
cedían al obispado de Lugo. Y 
siguieron siendo de Obispalía 
hasta el reinado de Felipe II, 
durante el cual pasaron de nue­
vo al poder real. Castropol nace 
como una población con entidad 
en 1313, a resultas del fuero 
que le confirió el obispo don Fer­
nando a semejanza del de Bena-
vente. Castropol, en la antigüe­
dad, avanzaba más hacia el 
mar, pero en el siglo XVI se vino 
abajo una parte de la montaña, 
en la zona de La Miranda.» 

José Luis Pérez de Castro pre­
fiere volver por la carretera de 
circunvalación de Castropol, 
que pasa por detrás del cemen­
terio. «Está muy poco transitada 
Y hay una vista hermosísima, 
sobre todo cuando la noche es 
oscura y las aguas están tran­
quilas como un lago. Las luces 
de Ribadeo se vuelcan sobre la 

ría y vienen a lamer Asturias». 
Entre Vegadeo y Castropol, la 
carretera general atraviesa los 
parajes sombríos que conocie­
ron los amores de la Searila y 
«su trágica y romántica histo­
ria» en la Asturias del XIX. Una 
placa, sufragada en 1955 por 
escritores y artistas asturgalai-
cos, encabezados por Ramón 
Menéndez Pidal, recuerda en la 
fachada del casino de Castropol 
los apasionados y apasionantes 
sucesos de un amor truncado 
por la muerte de su esposa. Que­
da el testimonio de un poema 
atormentado, obra genuina del 
romanticismo más puro. La luna 
despunta sobre las copas de los 
árboles. La casa de La Searila 
pervive, en Seares, en algún 
recodo del camino. 

El próximo domingo: 
Valdediós, por Joaquín 
Rubio Camín 
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